
j í9^-.ÍLO X^IÜ. Liiíao» T ca© j9Lgroaito cío i€*ii r^iJ^iaa. i ^ . & o a 

I]loo^3i.:i,o 
ú'-fo: Tifs «i'-'vies. 7'50 id. -La snsc^i'jc Snsori{>cÍ6n.-En la Península: Un,mes 1 pt i í . -Kü e! lixtrfinjsf 

contuíá d-Nri.; I." y 16 de c;̂ <J-> m^s.- Nf. se devaeiven \o: onsmait 
_._ -— ••{?,.diltáión, MiP.yor, '2«.r-=Aíliniut.4triu:í,-.i.;. Mayor , 46. .-->.-= 

!13S. 

- t ; 

Imporianíe pitá î $ jlgriculíoreí 

Préstamos por 5 añosl'sQpn, f a c u l ^ t l e entregar y retirar 
cantidades en €|ieííta corriente. , 

Interés de 4'50 7 « # Í Q'60 c^n§mos de coiiiisló;i. 
Los fondos iügresaí^s en !a cuenta corriente, ganarán el 

interés de 4'50 Vo prorrateado pfvr días. 
, y • ~^ ~ ~ 

.Pari'fflás anIeEBdeiiles, ¡iiriiii'se a! único Aséate ea esta Re|ífe 
l O . - ^ o s í á S3£€i3LOla-í325-I3c>jaG-ó'i.iLÓoi:a. 
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J6 ANOS DE ííáQSTENCÍA 
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Pon tierras ds^llMdes 

Lleg^rnosal anochecer. Y «uÉftdo 
el kea se 4Ídiie«iey á 1* «ntp«é» de 4« 
estación, la música de ,pámpanas del 
cabiílón viene á nosotros, como ,ijna 
promesa de las emociones que la ciu­
dad romántica nos guarda. Quisiéra­
mos entrar en Brujas sin prejuicio lite­
rario, sin que el nombre de Rodem-
bach nos obsesionara. Imaginábamos 
á lá capital de Flandes occidental bajo 
un cielo nebuloso, con el gimotear dpi 
agua de la lluvia eterna en las gárgolas 
de las iglesias, y los tejados negros, 
entre la niebla, y desvanecidas en el 
cendal gris las torres agudas y tizna­
das. V tie aquí que nos recibe en el 
más bello y dorado crepúsculo estival 
q je.de hace años recordatrios; ̂ ul 
el cielo perfiladas y limpias las aristas 
de las torres, clara y aérea, la corona 
de piedra de bcffroi, alrededor de la 
que, en locos ziz-zagueos, los vence­
jos atolondrados van y vienen. Y las= 
campanas del carillón famoso, sonando 
cala cuarto de hora, tienen el encanto 
de uno de esos antiguos relojes musi­
cales, hechos para desgranar el rosario 

gM'niJi iypiiiii i |»miii.Mi'« i i j i i i i 

de suanotas aterciopeladas .y cálidas 
sobre una vieja^onsola.; j. . 
¿ |C|r'PI|zs¿x-4ÍE Ja Eatinóff''É«stá eî i 
aesjertí: algunos oocnes, (Tos o tres 
intéi*preieS:de {iateis;s. Y ;ur¡;! paz de 
jardín de convento", una pa,; de renun-
C);Í6ién y-de aivitio, -uBi»~paz quo súbi­
tamente t̂ tmarmeslror̂ ^^Trfmos- y que 
vag.ainen|tf!jii»ps suscitaba un Ú%^<Q. de 
llorar 6(á¿*^kt(i añoí^hó,hemos satisfe­
cho, una paz dulce é ¡nfInila,nos rodea. 
A pie, por la calle de las Arenas va 
mos á nuestro hotel que se llama, co 
mo en las novelas de aventuras y de 
adolescencia, Hoiel del Cuerno de 
oro. Es una plazoleta rectangular; hay 
una estatua de Sterin, rodeada de 
frondosos tilos: humilde plazoleta que 
nos recuerda las de todos nuestros se­
culares de ciudades de provincias. Las 
calles solitarias y torcidas pero llanas; 
las casas cuya fachada remata al modo 
flamenco, rn triángulos dentellados ó 
escalonados; las tiendecitas sombrías; 
y á veces largos y altos muros de jar­
dines ó de patios señoriales ó eclesiás­
ticos, ornados de esquelas mortuorias, 
de- avisos para funciones religiosas, 
con grandes cnices y amplías orlas de 
luto. 

Como la luz solar se extiugue, nues­
tro paseo hácese incierto y melancóli­
co. En las esquinas, bajo doseletes gó-

ticos ó en hornacinas humildes, espe 
nn no sé qué milagroso renacimiento 
las vírgenes de piedra ó de madera, 
alumbrados por farolas de llorido he­
rraje y de luz amarüia. Y las callejas 
van evocándonos, con sus nombres, 
episodios de la muerte de la ciudad, 
que las arenas ahogaron—calle de las 
Arenas del Norte, calle de las Pie­
dras, calle del Pantino ó bien os­
tentan esos nombres modestos, que 
son como el esquema social de las 
ciudades en el pasado, esos nojnbres 
que tienen con irregular encanto, por 
que une á ellos la emoción de las 
multitudes obscuras, que lucharon y 
amaron y desfilaron anónimas por la 
vida—calle délos Toneleros, calle de 
los Her tros, calle de los Carp¡ceros, 
calle de los Alf i.reros,—y esos nom 
bres de ciudad católica, y episcopal, 
tan dulces y tan poéticos,—calle de! 
Calvario, calle de ¡Sania Clara, calle 
de las Vírgcne'^, calle del Valle de 
las Rosas, calle de San Juan-y en 
fin, esos nombres enigmáticos, que 
saben á conseja y á leyenda, esos nom­
bres que despiertan nuestra curiosidad 
y nuestra perplejidad, esos nombns 
en los que parece residir el aroma y el 
secreto de las ciudades románticas— 
calle de la Mano de oro, calle del Sa­
co viejo, calle del i'ozo de los ( is-
nes\ calle Verde, calle del Asno cié-
go.... 

Y á lo largo de las calles, ó atrave­
sándolas, los canales de agua muerta. 
Los canales que en esta hora crepus­
cular tornan un aspecto fantástico; el 
agua es, según los efectos de luz, co­
mo una lámina de estaño, ó de acero, 
ó como una tela de seda oscura, sobre 
la que se deslíen en gusanos espirifor-
mes la estrellas temblorosas, ó como 
uria masa negra que á intervalos fosfo­
rece, al amparo de los marizos de ár­
boles sombríos, ó de los muros de los 
palacios verdinosos por la humedad 
centenaria. Los arcos de los puentes 
se redondean, se completan copiando* 
se en ella: y á veces, en un canal más 
ancho, tres ó cuatro blancos cisnes bo­
gan serenamente, uno tras otro, como 
en una lámina simbólica. 

Cuando regresamos, mediada la no­
che, á nuestro hotel, una muchacha 
rubia, vestida de negio, nos aguarda, 
y con una luz en la mano, vá guiando 
nos por los coi redores alfombrados. 
No se oye el ruido de nuestros pasos, 
Y al entrar en la alcoba, el perfume de 
unas rosas recientes, sobre la mesa, 
nos sorprende. ¿Quién habrá aromado 
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con ias rosas ¡ojas, nuestro dormito- , 
rio? Y'a muchacha, si enciosa y dis- j 
creta, aléjase por el largo pasillo. Que- i 
dj abierto el balcón. Hormiguean las 
estrellas, en el cielo remoto, empolva 
do de plata. En vano quisiéramos dor-
mii: el silencio nocturno quiébrase á 
cada instante con ias notas sonoras, 
escalonadas, del carillón. ¡Campanas 
de Brujas, campanas musicales, cim-
panas pequeñitas que cantáis las horas 
con atiplada y dulce voz, ó con acento 
ronco de de pro/and s, ó con ama- . 
ble sonoridad de barítono, campanas 
centenarias de esta vieja ciudad donde 
inútilmente quisiera ce.rar los ojos 
esta noche, jamás volveré á oiros! Y os .; 
oigo, por eso, con una ansiedad que 
á cada intervalo crece. Y cuento las ¡ 
horas, que rodeáis de maravilloáas 
melodía, y que dilatáis, en oleadas 
armónicas, por sobre la campiña, por 
sobre los canales, hacía el mar... Hasta 
que el alba ilumina de violeta y de 
rosa el horizonte. Y me levanto in­
somne, atormentado por un anhelo 
que no podría aplacarse, con una hon­
da melancolía por lo pasado, con una 
abunda perplepldad^por lo que ha de 
venir; en mi vida, en nuestra vida siri 

rumbo... 
* 

Hoy es, en Brujas, día de mercado; 
excepcional animación, por tanto en. 1| 
Oran Plaza. Van y vienen las campesi­
nas, tocadas i la. usanza de Flandes, 
Discuten congos mercaderes, instala­
dos cabe US tenderetes frágiles, entol­
dados de lona, enmedio de la calle. 
Caminamos nosotros entre ellas. Entra­
mos en San Salvador. La arcaica igle­
sia, ilummada por los vitrales colorea­
dos, pintados los pilares y los arcos de 
las bóvedas, prodúcenos una impresión 
de extrañeza y de asombio. Algunas 
mujeres rezan en ¡os reclinatorios. 

¿Quiénes serán estas muchachas ru­
bias y graves que repasan su libro de 
devociones, en esta clara mañana^ de 
este día laborable y estival? ¡Vidas ol­
vidadas y humildes vidas aninonadas 
que se consumen en un anhelo místi­
co! Mientras desambulamos por las na­
ves laterales, contemplando los lienzos 
de Jac. van Oosl el viejo, de ( laeís-
se !s, de Eloy de Wiiie, de Orey, y 
algunos trípticos de los primitivos fla­
mencos, prosiguen Jas mujeres su rezo 
abstraídas, bajo la mirada marmórea y 
augusta del Dios Padre, que corona la 
portada del tránsito, obra de Quellín 
el joven. 

Inclinadas sobre los reclinatorios, la 
luz matinal bruñe las nucas nacaradas 
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y convierte en una humareda de oro 
los rfzlllos blondos: tan inexpresiva­
mente dulces é ingenuos los ojos azu­
les, qué parecen trasladados del lienza-
de las vírgenes, compañeras de Santa , 
Ursela. que ejecutara Memüng... 

En I is calles soleadas como en 
cualquier ciudad castellana, la soledad 
vuelve á reinar. El carillón suena á in­
tervalos: respóndenle las campanas 
broncas de San Salvador, las campa­
nas suaves de Nuestra Señora, las 
campanas infantiles y jubilosas del Or-
feUnato, las campanas mcnjiles de las 
CaríÉeli(as,\as campanas del Conven­
to de'damas inglesas, de la ermita del 
C^^guiHiige, de la capilla de la Sarda 
Sangre, de Santa ALgda'aia, del 
Seminario, de los Hermanos negros, 
del Manicomio de Sanio Domingo, 
del Sagndo Corazón... 

Cuando volvemos al hotel, las rosas 
de nuestro cuarto han sido renovadas. 
Pero nosotros no seposaremos ya aquí. 
Como, al llamar, acude la doncella ru­
bia y callada, á tiempo que nos despe­
dimos, la interrogo: 

—¿Quien ha puesto estas rosas en 
nuestro cuarto? 

Dice, sonrojada e sonriente quy lo 
ignora. Entonces, antes de partir le 
ruego que me diga su nombre. 

*-Les daré una tarjeta del hotet— 
nos contesta, simulando no haber 
comprendido bien. 

—No es el nombre del hotel, sino 
el vuestro—insisto—el que quiero sa­
ber, para tener de Brujas ese recuerdo. 

—Ah! ¿El mío?—responde rírijOTü»' 
sa~Me llamo Gabriela. 

—Pues bien, Gabriela, nosotros re­
cordaremos siempre vuestra cabeüera 
blonda, y vuestros ojos del color de 
turquesas, y vuestras manos que han 
tenido para nosotros, sin saber por 
qué, la galantería de estas rosas, en 
una hostería de una ciudad de Flan-
des, á donde hemos llegado y de don­
de salimos como dos hidalgos, sin dar 
nuestros nombres, que, por lo demás 
H d̂a os dirían. Y hacemos votos por 
que pronto tengáis un novio, y os ca­
séis y seáis Jdichosa como en el final 
de los cuentos de hadas; que bien lo 
merece vuestra gracia inocente, vues­
tra infantil belleza y vuestra ingenua 
galantería. 

Escucha ella este discurso con de­
lectación de cosa dulce é inaudita. Sa 
limos'por la calle llena de sol que re 
verbera en el agua de un canal, á nues­
tro paso. La ciudad parece deshabitada. 
Ni un iumor, ni un movimiento de 
vida. Sobre el canal de Üstende, una 
barca holandesa muestra plácida su 

enorme y roja y cuadrada vela. Yei 
humo negro del remolcador que arraí-
tVa pataclias cargadas de madera, sube 
recto, casi thacizo, hasta el cielo limpi-
üü y sereno. 

Juan Pujo/. 
Brujas, julio 1911. 

ROMAHTIC 
()h gentil (íovador, tu VOÍ dh'-n 

Parece en mí ónWu) que me besa, 
Quisiera ser pltbeya, no duquesa, 
Para ser otra aueva Colombina, 

Q ¡isíeta que mi puente levadizo 
íxdmpieía sus faiiíicas eaJenas; 
Que tú me consolatas ea mis peuns 
y que siendo rai rey fuecüS uii hecbizo. 

Y suspiró otra vez I i mando iaa 
Per Jiéndose la noía en la neblina 
Pudorosa que envuelva \% nsafuna... 

Y niieat 33 que !« nota !;e alejaba 
l.j roraíiitica ioiante, meditaba 
Entre tiegit ser reina ó ser jitaua. 

/ . López Rubio. 

El ffliiiii le m 
Ayer mañana se celebró en el Tea* 

tro Circo el anunciado mitin liberal. 
Antes ^e dar comienzo al acto, el 

amplio local de dicho coliseo se en­
contraba completamente ocupado por 
una nutnerosa concurrencia. 

El consecuente demócrata D. Ricav 
do Serrano que presidia el acto,sin más 
méritos, según dijo, que por razón de 
edad, pronunció un breve discurso en 
el que con frases cinceras dijo que so­
lo anhelaba el bien de Cartagena 
á quien quería como si fuese un país 
natal. 

Después hizo la presentación de 
D. Enrique Martínez Muñoz que era el 
que debía de hacer uso de la palabra. 
para reclifícar algunas afirmaciones he, 
chas por el Sr. García Vaso en el mi­
tin último, según decía la hoja reparti­
da con gran profusión para este ÍK:IO 
político. 

Ai presentarse el señor Martínez 
Muñoz fué saludado con entusiasta 
aplausos y este comenzó á hacer uso 
de la palabra con la sinceridad que 
corre pareja con su altezas de miras. 

No damos cuenta de los brillantes 
párrafos de su discurso porque este 
fué tomado en notas taquigráficas y.'se 
lia repartido con gran profusión, solo 
si debemtTS de hacer constar que las 
declaraciones hechas por tan elocuen­
te orador fueron de gran trascenden­
cia. 
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que ¿e litvú á ejecuctón, los da mofes coníra el 
aliiiamieriío fuíroa univetsales, DO SO'.O par parte 
dfl calado 11 v.o, sií'. í í,5rnbién per pa:te de la 
a>Í5tocracÍ3. 

La decretada milicia era UU& arma política que 
los reyes trataban de oponer á la nobleza, que !fe 
na de soberbia y egoísmos oponía constaníeoiente 
una resistea'ch pasiva, p?rb rñolesla é irritante, 
á sus voluntades ¡eofeeranas y despótica». 

Comprendido por la nobleza tal propósito, des­
de los primeros momerjtos hizo causa coroún con 
el estado llano, y unídoi ambos brazos del Estado 
dieron nna ruda bataíl». ala corbna en las Cortes 
del Reino. 

La inaiensa mayosfá de los procuradores á Cor­
tes se empeñó en apoyar las representaciones que 
contra \\ proyectada miicia elevaron ai Rey ja 
ni7iyor parte de las villas y ciudades de la Monar­
quía, 

Decían squellas Coffcí; «Que una vez organiza­
da la milica se inquietatía !á juventud y acat^ar'a 
por aborrecer el trabajo, híciéndos'í los jóvenes 
viciosos, pendencieros y vagabundos.» 

Por su parte la ciudad de Cartagena representa­
ba al Re): «Qae la referida iastitucióa traería gas 
tos ruinosos á su municipio, causando á la vez 
mucho daño á la moral de la juventud y un atraso 
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Un Jia entíó Antóii Pici e:i uisH C5 liitn, eii I?, 
cual se encontriii)í̂ íi !.Î UÍ;ÜH tjíícihiet. efdieíeij; 
dos en el j itgf. 

Entre aquellos of cíales h:abía un alférez }!a«|a-
do luñn de Inestrosa.hijq de una familia ilustre de 
Valladolü. 

Aquel alféfcs tenia nna suerte decidida y amon­
tonaba el oro b:jo 3U3_coái:iosa3 manos, 

Dos ó tfes vecís, el afortunado aifétez, habla 
invocado eícusas para íetifsrse, temoroso de que 
cambiara la saerte y le hiciese perder el oro que 
gaaaba, pero sns compañeros que derdian le con-
tuviefon con sus palabras más premiosas de las 
que en vano trataba de desentenderse. 

Eatíó Antón Pica en loa momentos en que lúes 
Irosa se resignaba á su pesar á conünuar jugando 
pero cuando vio á aquel s 2 levarüóz, recogió el 
oro que ganaba y coa desdéu supremo dijo á los 
jugadores: 

—Sería en vano que os cmpeñáscli en hiceiine 
jugííF; lo he hecho guítosg mientsaa nse halla COJO 

hidalgos pero chora es difejeate,—añadió mifando 
á Pica con desprecio;—un Ineittos sabe guardurse 
el respeto que su hidalgia le impone y &upo¡>go 
qlie como hidalgos que vosotros, sois, acataréis 
eííe respeto. ,• 

Dichas estas palabras se salió de la sala seguido 

. h-} que atJa !« írdíRÍ)a era la incoasi:cut:nte c>.>-;-
duc!a de los .lobls.;. Dii.jucstjs eetab;.'% fi-fs em-
barg ), á dir.-ie pur s>iiífechos coi tai de que 1 J.Í. 
hijos daigos formimn en sus filas, cuaudo vieroa 
indignados que estos hicieron sus puebas de no­
bleza ante una comisión nosnbiada por el Rjy á 
fin de exceptuarse del servicio, y que se disponían 
á ayudar á I-̂ s :íUioriv2ade3 pacíi oLjigar á los ciu­
dadanos á ser alis»tado3 por el Municipio. 

No eran ciertamente los cartageneros los que 
más debiaranresisfirse á tomar las armas en de­
fensa del Reino. 

D tde el año 1570 se habían organizado tres 
numerosas compañías ó banderas, como á la sa­
zón sa intituíiiban, puei á caus?. de la rebelión de 
k).̂  ¡noriítcos andaluces, p . Felipa H ordenó al prin­
cipe D. Vespaciaao de Oonzag*, que fortificara 
e:,ta plaza poniándola á cubiefto de. un golpe d-̂  
ríTano de que .se veía amagada por los tu.eos; y 
aqaeilis cornpañlas, formadas poí ciudadanos vo-
ianí'.ii./S, acudiau pr-iuronj id ióqut; d • r- bala á 
defatider la población y ¿íu\ salí la á IJS cust S .« 
rechazar el desembarco di lo i »ior̂  s. 

Td inconiecuencia de p^rie de los robles fíoii 
irdtalisima al común de Ir ciu i.i". y aa prepiribiii 
acontecimientos ruidosos, quizi preñados de des­
gracias. 


